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ANTIGÜEDAD. 

DIVISIONES: 1~ Los PUEBLOS ORIENTALES.-2~ Los HELENOS. 

3~ Los ROMANOS. 

LOS PUEBLOS ORIENTALES. 

Subdivisiones: Los egipoios.-Los kaldeos y asirios.-Los heb,-eos. 
Losfenicios.-Los ,nedas y persas. 

• 

LOS EGIPCIOS. 
(l!lgloLTilVo,E, V.) 

l. La escritU?a.-2. Los ana.Ies.-3. La culture.. 

1. El Nilo es el autor de Egipto; las tierras que acarrea de las altu
ras han dado extensión á su valle, que del Tróplco al Mediterráneo 
corre derecho entre su doble muro de rocas, que lo resguardan del 
Desierto, y con ellas ha ganado sobre el mar la región baja, en donde 
se abre el abanico fluvial del Delta. Sus inundaciones admirablemen
te regulares, gracias á las relaciones meteorológicas entre el Océano 
indico y las montanas del Africa ecuatorial, fecundan aquella tierra 
rica en trigo y en cebada, en aves y peces, bordada de palmas á cuya 
escasa sombra pastan los bueyes y se aglomeran los reballos de gan
sos. Hoy mantiene en sus- veintiséis mi] metros cuadrados cinco mi• 
llones de habitantes; y esta densísima población fué mayor en la anti
güedad; era pues un mundo que se bastaba á sí mismo, y la civiliza
ción parece en aquel país, de generación espontánea. Cuando las tribus 
que de Asia penetraron en aquella tierra de promisión y expulsaron á 
la población negra indígena 6 se mezclaron con ella ¿practicaban ya la 
escritura? Copia de objetos, en su origen, la escritura y la pintura na-
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cieron juntas; se dividieron luego en dos ramas: una abrevió cada vez 
más la representación de las cosas, y fué la pictografia [tan usada Pº: 
nuestros nahoas ]. Estas representaciones llegaron á ser signos casi 
convencionales [ como una media luna y una estrella que significaban 
noche], y tal fué la escritura ideográfica. Cuando cada signo ó ideo
grama perdió su antiguo significado y conservó el del sonido solamen
te, la verdadera escritura habla nacido, la escritura fonética. Pues bien, 
en los más antiguos monumentos egipcios, descifrados en nuestro siglo 
gracias á Champollion, existe esta escritura, que se ha llamado monu
mental ó hieroglífica. Otra había para los papiros [papel egipcio íor
mado con la corteza de la planta fluvial llamada papiro], y ésta se 
llamaba hierática ó sacerdotal, muy abreviada; y otra más, que era 
una verdadera taquigrafía, sumarísima, para los usos mercantiles, la 
dem6tica. Gracias á esto conocemos la historia y nos explicamos la ci
vilización egipcia; cada monumento es un libro de historia oficial, leí
do ya; ellos, sobre todo, y lo¡¡ libros escritos por algunos analistas he
lenos y documentos preciosos, como la lista de las 70 dinastías redac
tada por el escriba Manethon, mucho después de los libros griegos de 
Hercdoto, y comprobada por los monumentos, son la fuente más pre• 
ciosa de la historia egipcia. 

2. Grupos de conquistadores y conquistados reducidos á la servi
dumbre, congregados desde la primera catarata hasta las bocas del Ni
lo, en derredor de santuarios célebres, tal es el aspecto social de Egip
to en el crepúsculo de la historia; es el reinado de los dioses, e.s decir, 
de la casta sacerdotal. La parte militar de la población apoyó á un 
caudillo que reunió bajo su cetro á todos los santuarios, y fundó á 
Memfis en el vérlice del Delta y á la primera dinastía [5,000 anos a. E. 
V. 1]. Batallar, construir, orar, éstas eran las altas ocupaciones del 
rey ó faraon de los dos mundos, desde Mini el primer fundador. Tre
ce 6 quince siglos habían pasado cuando en la "Ciudad de los Muer
tos," hoy Gizeh, cerca de Memfis, se levantaron, entre otras muchas, 
las tres grandes pirámides. Estas enormes moles de piedra con salas, 
pasadizos y pozos interiores, sobre los que no se ha desplomado la ma
sa de material que encima de ellos gravita, prueba de la admirable prác
tica sus de constructores, estaban destinadas á guardar las momias de 
Kufu, Kafra y Mekenra, tres faraones de la cuarta dinastía, de que han 
quedado magníficas estatuas. El arte, la religión, la medicina, todo ha• 
bía logrado por estos tiempos un desarrollo sorprendente. Al cabo de 
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algunos centenares de anos Memfis cesa de figurar como capital del 
reino; una ciudad del Alto Egipto, Thebas, reina entonces [ más de veinte 
siglos a. E. V.]; trabajos de regularización del curso del Nilo, cons
trucción de un lago artificial, el Meris, para disminuir ó aumentar las 
inundaciones; tumbas y templos subterráneos [hipogeos y speos ], en 
cuyos inmensos y recónditos salones que minan la cordmera Hbica, es
tán representados en relieves de colores [trabajo pasmoso hecho á la luz 
de las antorchas] todas las escenas de la vida egipcia, que por ende nos 
es perfectamente conocida; almacenes como el laberinto, destinado al 
depósito de objetos del culto, y que asombraba á Herodoto más que 
las Pirámides, etc.; obras literarias de todo género, hé ah[ lo que de 
la duodécima dinastia ha quedado. Por el siglo XVl!I a. E.V. ó antes 
quiz:is1 un gran movimiento se verifica entre las bordas árabes que pu~ 
lulaban entre el Eufrates y el Istmo de Suez. ¿ Era que los kananeos, 
grupo á que los fenicios pertenecían, tomaban posesión del territorio 
comprendido entre el Líbano y el Jordán¡> El resultado fué una inva
sión del valle del Nilo, la destrucción de muchos monumentos y la 
dominación del país por aquellos pueblos que llevan en la historia el 
nombre que los egipcios daban á sus reyes: Hyk$os. Dos ó tres siglos 
después, ya restaurada en Thebas la monarquía nacional con auxilio 
de los ethiopes, estalla una guerra de independencia; los thebanos se 
apoderan de .Memfis y del campamento fortificado que los Hyksos te
nían en el Delta, y toda la parte militante de la población invasora se 
retira al Asia perseguida por los egipcios triunfantes. Entonces co
mienza el período que se ha llamado el Imperio Nuevo. (Llámase el 
primero menfita ó del Antiguo imperio, y el segundo thebano ó del Im
perio medio.) 

Comienza el nuevo imperio más de 1,600 a!los antes de la E. V. La 
vida del egipcio corre apacible y monótona en medio de aquella épo
ca de grandeza, trabajando y pagando el impuesto á fuerza de látigo, 
sobrio, resignado ~jamás el pueblo se rebeló contra sus opresores], 
aglomerándose en los espléndidos templos, pululando en sus barcos flu
viales> que iban de uno en otro opulento mercado

1 
asisli~ndo á las inter

minables fiestas triunfales de sus reyes, mezclándose y fundiéndose 
cori las multitudes de esclavos capturados en las campanas en Asia ó 
Ethiopia y destinados á morir construyendo tumbas y templos gigan
tescos, y preparándose durante toda su vida á realizar su ilusión supre
ma: un sepulcro en que pudiera descanzar su cuerpo momificado. 
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Entretanto, los faraones de la décimaoctava diuastla conquistan la 
Siria, la Asiria, la Kaldea, y espantan al mundo con sus hazanas, Y 
llenan á Tbebas de templos, de esfinges, de colosos, monolitos gigan
tescos que representan á los Thutmosis, á los Amenofis en su impasi
ble y eterna gloria. [Un Amenofis es el coloso de Memnon, que muti
lado, lanzaba quejas armoniosas al despuntar el día. Un emperador 
romano lo hizo restaurar1 y Mernnon, como le llamaban los helenos, 
cesó de quejarse.] Durante la décimanovena dinastía reinó Ramsés 
ll, el más popular de los faraones con el nombre, transcrito en griego, 
de 8eJ3ostris; no fué, sin embargo, un conquistador del mundo; sus 
conquistas, tan celebradas por los poetas oficiales del tiempo [ poema 
de Pentaur], no pasaron de Siria, en Asia; pero su reinado fué larguí
simo, su opulencia extraordinaria, sus construcciones: ciudades, far• 
talezas, templos, estatuas, hipogeos, fueron innumerables, desde los 
canales del Delta, en donde hizo construir á los hehreos una ó dos 
ciudades hasta la Nubia, en;londe admira aún el gran speo de lp
sambul. Pasada una época larga de decadencia y de trastornos, al 
concluir el siglo XIII, una nueva dinastía asciende al trono, y en ella 
descuella Ramsés III, gran batallador también. La más notable de sus 
victorias la obtuvo contra los pueblos del mar: así llamaban los egip
cios á las poblaciones de, las islas del mar Egeo y del Asia Menor, que 
ensei'lados por los fenicios á piratear, invadían periódicamente el Del
ta; entre ellos se registran los nombres de diferentes grupos que debían 
figurar luego en la historia, entre los de la familia helénica} como los 
clardanos, los tirrenos, los akheos, los síkulos; Ramsés IlI desbarató 
completa y definitivamente esta coalición; mas al fin de su dinastía el 
sacerdocio de Amnon se aduenó del poder. Dos factores de debilidad 
y división minaron perpetuamente la nacionalidad egipcia: el gran feu
dalismo de los jefes hereditarios de los noinos ó distritos, que funda
ban verdaderas dinastlas, y que en cuanto decaía el poder central se 
coaligaban para derrocarlo y el más audaz se adueflaba de él, y lacre
ciente fuerza de los sacerdocios de los grandes santuarios como el de 
Ammon; uno d~ estos sacerdocios llegó, expulsado de Thebas, á fundar 
un reino teocrático en Ethiopia y á reconquistar más tarde el valle 
del Nilo sobre los régulos del Delta, que recurrieron á los asirios, en
tonces en el apogeo de la fuerza. Después de terribles luchas con los 
ethiopes, los asirios gobernaron el país entero, basta que á fines del 
siglo VII sus guarniciones se retiraron violentamente para defender el 
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cios que formaban la ciudad regia, acampar dentro de sus muros de 
arcilla y de betún, varias centenas de miles de hombres. 

En torno de Babilonia aparece en la historia el grupo kaldeo, que 
·llegó á predominar en la región en que se mezclaban grandes porcio
nes de la familia uralo-altaica ó luránica, importadores según parece 
de la escritura cuneiforme, 1 y otras de la raza morena que de la India 
se habla corrido á las orillas del Pérsico, y que la Biblia llama de 
Kush; sobre esta mezcla de pueblos, característica de los orlgenes 
de esta civilización, se informó la tradición de la torre de Babel, y el 
recuerdo de una dominación de los kushilas está personificado en 
el imperio legendario de Nemrod. Lo cierto es que lo que se llama el 
primer Imperio kaldeo es una ohscurlsima historia de federaciones pre
sididas por diferentes ciudades de la comarca, envuelta en milos y le
yendas, y entrecortada por conquistas como las ele los montaneses de 
la Susiana ó Elam y de los antecesores de los turks y khurds actuales. 
Cuando todo esto pasaba, ya los kaldeos hac!an templos y palacios, es
tatuas y fortalezas; algo muy notable se ha hallado de esta civilización 
primitiva en estos últimos aflos [Descubrimientos de Sarzec]. 

Entre los grupos que se organizaron en Kaldea y después abandona
ron el país1 los más célebres son los asirios y los hebreos. Los asirios 
se fijaron en el Tigris superior y de ah! irradiaron hacia el Mediterrá
neo, el Cáucaso, el Caspio, el lran y la Kaldea. Este pueblo inteligen
te1 y fel'oz como ninguno, tuvo dos grandes periodos en su historia; el 
primer imperio asirio [siglo XII], que tenia por capital El-Assur, 
y que se extendió del Lfbano á los montes Zagros, y el segundo [ del 
siglo IX al VII], cuyos centros de acción fueron Nínive y Kalab. La 
fundación de Ninive1 antiguo santuario, Juego residencia real, y por 
último ciudad gigantesca, dió origen á varias leyendas y milos que sir
vieron á los griegos para componer las fábulas de Nino y su mujer 
Semframis, la fundadora de Babilonia, reina guerrera, que vencedora 
del Caspio al Indo, se .dió la_ muerte en sus jardines aéreos' y se tornó 

1 Esta. escritura de origen bieroglfflco se componfa de signos en forma. de cla-, 
vos (cuneiforme}, lo que se debía al instrumento de metal con que se grababan 
sobre el ladrillo tierno y luego cooldo. Cada. signo, compuesto de un pequen.o gro,, 
pode caraetéres, era una silaba. Esta. escritura. sirvió para escrlbir varlos ldlo,, 
mas a. más del ka.Ideo. Se ha.u hallado bibllotecas enteras de ladrillos cuneifor
mes yo. desclírade.s en parte. 

2 Los famosos jardines SU8J}endid08 eran terrazas al tas, á. donde por medio de 
una maquinaria hidráulica. llegaba. el agua. del Eufrates, pare. rega.r un vergel que 
rodeaba. una. de las habitaciones rea.les. 
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paloma. Lo monótono en la historia de estos imperios es la implaca
ble crueldad de la conquista; orejas y manos corladas, muros cubier
tos de piel humana1 pirámides de cabezas1 lenguas y ojos arrancados, 
estas son las hazanas de que se glorian en las inscripciones los con
quistadores asirios y lo que regocijaba á sus dioses. La última dinas
tia fundada por Sargon, un oficial de fortuna, por el afio 722 a. E. V., 
fué la más notable de todas; las mismas razzia, espantosas, las mis
mas ejecuciones en masa, los mismos campos esterilizados, ciudades 
incendiadas y poblaciones trasladadas á los extremos del país asirio, 
medios de terror á que recurrieron las otras dinastías, son 1os de los 
sargonidas¡ pero su campo de acción es más vasto; contienen en el de
sierto iránico á los medas, sojuzgan á los pueblos del Asia Menor, dispo
nen de los fenicios, acaban con los reinos de Damasco é Israel, cuyas po
blaciones trasplantan, convierten á Babilonia en capital de provincia, 
desll'uyen las ciudades elamitas, y los últimos príncipes invaden el 
valle de Nilo, arrojan á los ethiopes y gobiernan el país. Templos y 
alcázares que parecían más bien ciudades, marcaban en Asiria las eta
pas de tamaf!a grandeza. Mas las conquistas asirias sólo por la fuerza 
se mantenían; una oleada de escitas invade el Asia anterior por el si
glo VII, y deja al inmenso imperio reducido á Nínive. Los antiguos 
súbditos se sublevan; alíanse los medas y los kaldeos (pueblos que la 
incesante lucha con los asirios habla convertido en terribles guerreros) 
destruyen á Nínive y se dividen el imperio. Con elementos tomados 
del heroico episodio de la ruina de Ninive, un griego compaginó el 
cuento de Sardanápalo, el rey mujer, que, v~liente á última hora, 
muere en una inmensa hoguera con su harem y sus tesoros. El se• 
gundo imperio kaldeo encarnó toda su grandeza en un hombre, Na
bukodorosor, el conquistador de Yerushalem, el reconstruclor de Ba
bilonia; su nombre llena toda su época, como se encuentra en todos 
los edificios babilónicos; fué el Sesostris kaldeo. Uno de los templos 
por este monarca reedificado era el famoso de Bel, llamado torre de 
Babel. En 538 los persas se apoderaron de la enorme ciudad, y die
ron fin á la historia de los kaldeos. 

2. Ya hablamos de los templos ó zigurrats; en ellos adoraban los 
kaldeos y los asirios á sus divinidades pares [varón y hembra], cuyos 
simbo los eran el sol, la luna y los planetas. Marduk, Assur [dios prin
cipal de los asirios], Ishtar [ 6 Esther-estrella], diosa del amor y la 
guerra, Bel en Babilonia, eran los númenes principales. Bajo ellos 
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religiosa continúa. La cautividad es el principio de una éra de organi
zación; entonces los judíos dispersos se agrupan en porciones someti
das á la acción de nuevos profetas como Yezekel (Ezequiel); se esta
blecen las sinagogas ó casas de oración que suceden provisionalmente 
al destruido templo, y todo se encamina á una unificación rigorosa de la 
idea yahvehista. Cuando, aniquilado el imperio kaldeo, los judíos ad
quirieron su libertad religiosa bajo los persas, pusieron mano, con fervor 
y constancia, á la reconstrucción y formación definitiva de los libros san
tos. Por eso los seleukidas, sucesores de Alejandro, que había levan• 
lado un vasto imperio semi-helénico en lugar del persa, encontraron 
tamaña resistencia cuando intentaron aparejar el culto del Zeus griego 
al de Yahveh. Los judíos se sublevaron acaudillados por la familia de 
los Makkabi (Macabeos) y restauraron su independencia bajo la dinas
tia de los Hashmoneos en 167. Luego, como toda el Asia circum-me
diterránea, cayeron en poder de los romanos, no sin frecuentes, san
grientas y trágicas protestas. Pero el Testamento, religión y patria ideal 
de los judíos estaba redactado ya, acompafló en su dispersión por el 
universo y por-los siglos á la familia de Abraham, y ha sido la base de 
su maravillosa supervivencia histórica. De él arrancó el Cristianismo 

' que mezclado á las grandes corrientes del espíritu helénico, había de 
convertir en universal y humana la obra iniciada por los profetas y que 
pudiera resumirse así: Yahveh es el único Dios, creador de cuanto 
existe; el hombre puede, por medio de la virtud, estar en perpetua co
munión con su creador; el culto sólo digno de Dios, que aborrece los 
sacrificios, es la práctica de la justicia, de la bondad, de la misericor
dia; el reinado del mal es pasajero; día vendrá en que la humanidad 
entera se convierta en el pueblo de Dios, bajo el reinado de un Cristo 
ó Mesías. 

BmLIOGR.A..FÍA.-Vigouroux: los libros santos y la. critica moderna, y otros 
estudios en sentido ortodoxo; Reuss1 traducción del Ant. Test. con comenta
rios, protestante; Renan, Hist. del Pueblo de Israel, en sentido crítico; Ver
nes, íd.¡ Graetz, Hist. de los Judíos, en sentido israelita. Véase al fin de esta. 
primera.parte la Bibliograiía general. 
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LOS FENICIOS. 
{SlglttXVll a\ Vla. E. Y,) 

l. Formación y expansión de los fenlcios.-2. Su papel en la Historia, 

l. En la estrechlsima costa de la Siria septentrional comprimida 
entre la cordillera del Líbano, rica en la antigüedad en opulentfsimos 
bosques de cedros, y el Mediterráneo, habitaba por el siglo XVI un 
pueblo kananeo, venido quizás de las orillas del Pérsico. Los promon
torios que cortaban el litoral, los islotes que lo bordaban, los puertos, 
los torrentes que descendían de las abruptas pendientes de la montaña 
facilitando el descenso de los cortados cedros á la playa, todo obligaba 
á aquella población á buscar una vida mejor en el mar. 

Gebel ó Biblos, ciudad que fué tan célebre luego por las fiestas en 
que se celebraba la pasión, la muerte y resurrección de Adonis con 
ritos orgiásticos en que tomaban parte mujeres delirantes y sacerdotes 
emasculados, fué la primera que envió sus barcos á la cercana isla de 
Kypros ( del cobre, Chipre). Cuando los cananeos comprimidos por 
los arameos y los heteos ó hititas (pueblo cuya historia está descu
briendo en estos días la arqueologla) y los hebreos y filisteos, se aglo
meraron en la angosia faja fenicia ( 60 leguas métricas de largo por 10 
de ancho), comenzó la importancia de Tsidón ó Sidón. Entonces los 
fenicios penetraron en el Mar Egeo y sembraron en todas las islas, en 
todas las costas, sus factorías y emporios. Corredores marítimos de los 
faraones de las grandes dinastias del nuevo imperio egipcio (18\ 19'., 
20' ), habían logrado establecer en el Delta y en Memfis mismo, vas
tos bazares en que concenh·aban los productos de la industria egipcia 
( telas, joyas, vasos de barro y de vidrio, etc.) para llevarlos luego á sus 
colonias ó á las estaciones terrestres que más allá del Líbano poseían 
en las rutas de las caravanas de Oriente y hasta en Babilonia. Ahí tro
caban esos productos y los de su propia industria ( cristal, bronce, figu
rillas esmaltadas, telas teñidas de púrpura de diversos colores) con los 
árabes é índicos ( gomas, perfumes, especias, perlas, sánd_alo, aves ra
ras etc.), con los asirios y babilónicos ( amuletos, joyas, esculturas, te
las de lino y de seda) y todo ello les servia para alimentar su inmenso 
comercio marítimo en los litorales mediterráneos de donde sacaban to
das sus materias primas como oro y plata, cobre y estallo; de las costas 
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helénicas extraían el pequeilo molusco de que (ornaban la púrpura 
( el mu-rex) y de todas partes los esclavos blancos ó negros, griegos ó 

líbicos que se disputaban los compradores en los bazares de Siria. En 
cambio dejaban en las comarcas marítimas, incultas y rudas todavía, 
sus bujerías, el arte de hacer naves y de dirigirlas por el mar, gérme
nes de creencias religiosas y de procedimientos arUsticos, sus mitos 
como el de Astarté que tenía un templo en la isla de Kitera, rica en 
púrpura (Afrodita naciendo de la espuma roja del mar), y el de Mel
kart, el dios que personificó todos ]os viajes y empresas de coloniza
ción fenicia (Heraklés y sus viajes y trabajos). El alma helénica, ávi
da como ninguna, se ponla en movimiento y en marcha, al contacto 
de las ideas de aquellos mercaderes que, sin saberlo, propagaban la 
civilización. 

Arruinada Tsidón, su aristocracia refugiada en Tiro ( al S. de Feni
cia, 1209 a. E. V.) dió impulso á aquella doble ciudad insular y conti
nental á la vez, cuyos marinos, expulsados ya del Egeo por sus precoces 
discípulos los piratas ionios, visitan y escudriflan el Mediterráneo occi
dental, siembran un reguero de establecimientos desde Sicilia á Tarsis, 
rica en plata ( la Espa!!a fenicia), y pasando ei estrecho de Melkart, 
fundan á Gádir ( Cádiz) y se corren por las costas atlánticas, en busca 
de estai.io, hasta las islas británicas probablemente. 

En las costas de África ( en la pequeña Sirte, hoy Tánez ), en medio 
de poblaciones libio-fenicias, fundó una parte de la aristocracia tiria, 
expatriada á consecuencia de-revueltas interiores, la magnifica colonia 
de Kariatbadeshat ( Karkedón ó Cartago) c1ue había de ser la here
dera de Tiro en el dominio del Mediterráneo occidental. 

Tiro, que llegó á convertirse de aristocracia en monarquía, arren
daba sus artífices para construir templos á la egipcia ( templo de Je
rusalem ) 1 6 sus marinos para tripular por cuenta de Salomón escua
dras que iban á la India, ó del faraón Nekao las que en tres allos dieron 
la vuelta entera á África. Asirios, kaldeos y persas, todos, ó sojuzgaron 
á los fenicios, 6 se sirvieron de ellos, Alguna vez resistieron, sin em
bargo, heroicamente á sus sellares, como á Nabukodorosor y á Alejan
dro en Tiro. 

. Los fenicios no tuvieron una civilización propia. Su arte es una 
mezcla híbrida del egipcio y el asirio; su religión es la de los kaldeos 
en el fondo; su escritura es un extracto de la hierática egipcia reducida 
á sus sonidos fundamentales ( el alfabeto forjado en los bazares feni-
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cios de Mernfis ); pero por medio de su cultura de transición y de su 
Yaivén perpetuo entre el occidente y el oriente, despertaron á las razas 
occidentales, les sugirieron ideas y hábitos, y les dieron elementos para 
construirse una civilización propia. 

LOS IRANITAS.-MEDAS Y PERSAS. 
(Siglo vn ú.IYa. E, V.) 

l. Orígenes.-2. El imperio meda,-3, Los persas. 

l . Hasta ahora nos hemos ocupado en los pueblos kamo-semíticos; 
mas entran en }a escena de la historia, con la destrucción de los irnpe~ 
rios asirio y kaldeo, los indo-europeos, en parte comprendidos bajo la 
denomioación blblica de •hijos de Jafet. La filología 6 ciencia de la evo
¡ución de las lenguas y de su comparación, admite que de la India á las 
márgenes del Atlánticg y el Mediterráneo se extendió en la antigüedad 
una serie de idiomas cuyos representantes principales fueron los indus 
y los iranilas en el extremo oriental, y los celtas, los ilaliotas, los hele
nos, los germanos y eslavos en Europa. Comparando la lengua en que 
están esc~itos los libros sagrados d~ los iranitas ( zend-avesta) y el 
sancrit que es la de los índicos (vedas); se ha podido formar una es
pecie de pueblo filológico que se denomina Arya y que había llegado 
á cierto grado de cultura religiosa, patriarcal y agrícola. ¿ Este pueblo 
habitaba alguna región del Asia central 1 Es la hipótesis más probable. 
Pero cuando del parentesco de las lenguas se ha querido inferir el de 
los pueblos, dific1..1tades casi insuperables han aparecido; lo menos te~ 
merario es suponl:!r que ]os emigrantes de origen arya implanfaron su 
cultura en poblaciones europeas que eran restos de las de los tiempos 
geológicos. 

En las cuencas del Oxus y el Iaxartes se verificó una escisión en un 
vasto grupo de pueblos aryas, veinte siglos quizás antes de la E. V, 
Unos marcharon hacia la cuenca superior del Indo, en donde empezó á 
desenvolverse una civilización de primer orden, en la que no nos ocu
pamos por no haber pertenecido á la gran serie de las civilizaciones 
transmitidas que constituyen el hilo conductor de la Historia General. 



30 

Otros subieron á la espantosamente árida y salada altiplanicie del lráu, 
sólo habitable en parte de su inmenso perímetro rodeado de cordille
ras, á pesar de un clima extremoso como pocos. Este grupo se ha lla
mado iranita y comprende los madai ó medas que se acercaron á la 
cuenca superior del Tigris, y los pa,·shua ó persas que se establecieron 
en la región montafiosa que se extiende entre la Susiana y el Golfo 
Pérsico. 

Se conjetura que la causa de la disgregación fué un conflicto reli
gioso provocado por una reforma dogmática que se personifica en un 
personaje legendario Zarathustra ó Zoroastro. Esta doctrina contenía 
una religión que consideraba á la Divinidad dividida en dos principios: 
Ahuramazda ú Ormuzd, con su jerarqula infinita de genios buenos 
que bajaban de los arcángeles á los ángeles guardianes y Angromai
nius ó Ahrimanes, que disponía de una jerarquía exactamente corres
pondiente de seres malignos; el primero era el bien, la luz, el segundo 
la sombra y el mal; el alma humana era un objeto de la disputa pe
renne entre los dos principios ( Por conducto del judaismo de la cau
tividad, los dogmas cristianos han adoptado la parte secundaria de es
tas doctrinas). Y contenía, también, una moral pura de caridad y per
dón, que santificaba el trabajo y sublimaba la vida agrícola. El culto del 
fuego ó parsismo, existente aún, el papel preponderante de los mago• 
que conjuraban los esplritus y que tomaron tanto de las supersticiones 
similares de los kaldeos, vinieron después. 

2. Los medas lucharon frecuentemente con los asirios, y á estas gue
rras debieron la necesidad de formar un grupo compacto en torno de 
Agbatana, su capital (hoy Ramadán en el reino de Persia, que se di
vide con Afghanistán y Belutchistán la mesa iránica). A fines del si
glo VII, los escitas kimmerios arrebataron á los asirios sus conquistas, 
pero dispersos y debilitados, fueron á su vez vencidos por los medas, 
que aliados con los kaldeos destruyeron y se dividieron el imperio asi
rio. Desde la mesa del Irán se extendió el nuevo de los medas hasta 
el Halys en Asia Menor, en que batallaron con el creciente poderío 
de los reyes lidios. De la provincia persa, en que abundaban los va
lientes y sobrios monta!leses, partió á mediados del siglo VI a. E. V. 
una insurrección acaudillada por el joven rey Kurus ( Ciro) que des
tronó la dinastia reinante en Agbatana. 

3. Ciro, tras la conquista de Media y sus dominios, emprendió con
tra Kroisos (Creso), célebre por su fortuna, la lucha inmortalizada, 
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como todo lo que á estos personajes de que hablamos se refiere, por 
las graciosas anécdotas del historiador griego Herodoto, y que terminó 
con la captura de Sardes y del riquísimo rey lidio. Las ciudades helé
nicas del Asia Menor y las de Fenicia, reconocieron de grado ó por 
fuerza al nuevo dominador. Lo mismo sucedió con el imperio kaldeo 
que sucumbió cuando Ciro se hubo apoderado por sorpresa de Babilo
nia, en que el príncipe Baletzar se entregaba á una nocturna, gigantesca 
orgía ( v. Herodoto y el libro de Daniel). Muerto el fundador de aquel 
imperio, el más vasto que había visto el Oriente, su hijo Kambyses se 
apoderó de Egipto é intentó hacerlo de Libia y Ethiopia. A su muerte 
los magnates persas elevaron al trono á Darayavos (Darios} perso
naje de la familia real de los Ajemenides ( 521 ). Después de un pe
ríodo largo Y trabajoso de pacificación,' Darios trató de organizar aque
lla inmensa Y heterogénea aglomeración de pueblos que se llamaba el 
imperio persa; fenicios, helenos, judíos, egipcios, kaldeos, persas, in• 
dus, medas Y armenios conservaron su lengua, sus costumbres, su re~ 
ligión; la unificación del imperio tuvo sólo un carácter político y fiscal. 
Dividido en provincias ó satrapias, cada sátrapa tuvo á su lado un vi
gilante Y un encargado de recaudar el tributo que, convertido en fla
mante moneda imitada de los lydios (la dárica), se destinaba al ejér
cito y á la flota. 

Darios intentó en Europa una expedición contra los escitas, para 
evitar quizás una de esas desastrosas invasiones como la de los kim. 
merios. Después del mal éxito de esta campana, entre el Helesponto 
Y el Don, pensó, ensuefío eterno de los monarcas orientales, aduefíarse 
del Mediterráneo. La rebelión de los ionios, ahogada en sangre, Je dió 
el pretexto; mas su .ejército enviado por mar al Atika, fué vencido en 
Marathón. 

Un nuevo acto del drama humano comenzaba; el pueblo helénico 
entraba triunfante en la historia. Darios, dejando un imperio amena
zado por las revoluciones del harem, las sediciones de los sátrapas y 
las luchas con los helenos, murió en 485. "Ormuzd me ha favorecido 
decía en la inscripción de Behut1'n, porque no he sido ni impío ni 
mentiroso, ni opresor." ' 

1 De 1~ luchas iiOStenidas en este pertodo, da testimonio la roca de Behistun 
e~ el camino d~ Agbatana á Babilonia, cubierta de relieves que representan los 
tnnnfos de Dano sobre el fa.Isa be1·mano· de Kambysea Sme di Ir 
dor d · • 1 , r s,yo oausurpa-

es, Y e mscnpc o nea cuneiformes en tres lenguas, persa, elamttica y kaldaica. 
que han servido para de.sclfrar la escl'itura ctmeiforme, 
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